
ORIE�TACIO�ES PARA ORGA�IZAR 

LA ASOCIACIÓ� DE 

MADRES CRISTIA�AS SA�TA MÓ�ICA 

1. En primer lugar, es necesario contar con un asesor o 
asistente espiritual que conozca los orígenes y la 
espiritualidad de la Asociación de madres cristinas santa 
Mónica.  

2. En segundo lugar, repasar la vida de santa Mónica para 
motivarse uno mismo y poder hablar con convicción y 
entusiasmo de la patrona.  

3. Después, se comienza a establecer la asociación. ¿Cómo? 
Lo primero será seleccionar algunas madres de familia 
comprometidas con su fe y sensibles al apostolado de la 
familia. A estas personas de nuestra confianza, las 
podríamos denominar promotoras de la asociación. Se 
trataría de personas emprendedoras, capaces de evangelizar 
a otras madres y organizar con ellas coros de oración. Un 
coro es la agrupación de siete madres orantes. 

4. Será importante tener una entrevista con cada una de ellas o 
en grupo para explicarles en qué consiste este apostolado y 
motivarlas para llevarlo a cabo. En este encuentro se pueden 
resaltar estos puntos: 

• No se trata de cargar a las mujeres con más 
preocupaciones; se trata más bien de aliviarlas 
descubriéndoles su noble vocación. La Iglesia las 
necesita para salvar las familias y se compromete a 
acompañarlas en su misión. 

• No se les obliga a reunirse con otras madres, no se les 
pide desplazamientos, sino sólo rezar diariamente, o 



como mínimo un día a la semana, a la hora y en el 
lugar de su conveniencia, una oración escrita pidiendo 
por la fe de los hijos. 

• A las que deseen ingresar a la asociación se les pide 
que tengan un  deseo de vivir su matrimonio según 
Dios: por tanto pueden entrar a la asociación madres 
solteras, convivientes, las casadas sólo por lo civil e 
incluso mal casadas. Sólo se necesita ser madre, o 
también madrina, y tener un deseo mínimo de conocer 
a Dios y de cumplir su misión en el hogar como 
esposas y madres, imitando a santa Mónica. 

• El compromiso principal consiste en rezar 
diariamente, al menos un día a la semana, la oración 
por la fe de los hijos. Se pueden pedir otras gracias, 
pero sobre todo se pide que los hijos y los nietos vivan 
la fe que se les inculcó desde niños, que no la pierdan. 

• Además, se les pide, si pueden, que una vez a la 
semana, el día y a la hora que deseen, se comprometan 
a visitar al Santísimo Sacramento y rezar la oración 
ante él, o después de la misa si pueden asistir a ella. La 
vinculación de esta oración con Cristo presente en la 
eucaristía y en el sagrario, es importante. 

• De esta manera la oración de las madres supera y 
desborda la privacidad y el interés particular de cada 
una y se hace pública, oración continua y en cadena: 
más grata a Dios y más eficaz. Con esta finalidad, cada 
una elige un día de la semana. Y por eso, el coro de 
oración se cierra con siete madres orantes. 

• Así, cada día de la semana una madre de familia, en 
nombre de las integrantes del coro, rezará ante el 
mismo Cristo que intercede por nosotros, presente en 
la eucaristía.  Él se ha quedado con nosotros para que 



le visitemos y para atender nuestras necesidades: 
Venid a mí... 

• Las siete madres forman un grupo de madres que oran 
por la misma intención y que llamaremos “coro de 
oración”.  Las integrantes del coro viven una 
comunión de fe y de intereses: forman una comunidad 
orante más allá de sus hogares y ocupaciones 
particulares. 

• La encargada de mantener a las madres unidas y fieles 
a la oración diaria se la reconoce como responsable del 
coro o enlace. Conviene que conozca y trate con cierta 
frecuencia a las integrantes del coro. Es importante 
seleccionar bien a las responsables y motivarlas para 
que realicen este servicio de información y animación 
entre las madres del coro. 

• Aunque no hay obligación de reunirse cada coro, se les 
puede invitar a la misa que todos los 27 de mes se 
celebra en honor de santa Mónica y se ofrece por las 
intenciones y necesidades de las madres asociadas. A 
la oración en cadena se suman los méritos infinitos de 
Cristo. Así la oración de las madres alcanza la 
dimensión eclesial y litúrgica: la Iglesia valora la 
vocación de las madres y las acompaña en su 
testimonio proponiéndoles a santa Mónica como 
ejemplo de vida. 

• Finalizando la reunión, se les entrega el folletito sobre 
los orígenes y la espiritualidad de la asociación. Con la 
lectura reposada del mismo se les irán aclarando las 
dudas. Se les puede invitar a presentar con brevedad 
sus preguntas sobre lo escuchado. 



• Por fin, se les entrega el tríptico de la oración de las 
madres, se les explica brevemente su contenido y se 
concluye con el rezo de la misma y la bendición. 

• Al despedirlas, si están dispuestas a comenzar el 
trabajo, cada una recibirá siete trípticos de la oración y 
un formulario de la planilla de inscripción donde 
podrán consignar los datos personales de las siete 
integrantes del primer coro. 

5. Posteriormente habrá que darles la oportunidad de presentar 
las dudas, bien sea personalmente o en grupo. La atención 
personalizada a las promotoras de coros es fundamental. 

6. Cuando las responsables de coro vayan completando la 
primera planilla, la entregarán al asesor para pasarla a 
limpio. Se le entregará copia a la interesada. La responsable 
del coro formado puede ser la misma que lo ha organizado, 
o también otra cualquiera de las integrantes del coro que 
reúna las condiciones requeridas. 

7. En ambos casos, nada impide que la promotora siga 
formando más coros si lo ve factible y se siente llamada 
para ello. Pero no podrá figurar como responsable en varios 
coros a la vez, sino en uno solo. 

8. Una vez formado el primer coro, y teniendo a la vista la 
planilla, puede elaborar una miniplanilla que entregará a 
cada integrante del coro para que todas las madres tengan a 
mano la relación de las que lo componen, el teléfono y otros 
datos que crean convenientes. 

9. Es deseable que las integrantes de un coro se conozcan, 
vivan cerca, o sean familiares, aunque estén distantes. Así 
podrán mantenerse más unidas en la oración y perseverar en 
el compromiso. 



10. Si algún miembro se retira del coro, éste se reorganiza, es 
decir, se completa con otra madre nueva y se notifica a las 
interesadas. 

11. Si una madre promotora de la asociación llega a formar siete 
o más coros, podría ser nombrada coordinadora de siete 
coros, que contabilizan 49 señoras. A esta agrupación la 
llamaremos comunidad de madres cristianas. La 
coordinadora, que será a la vez responsable de uno de los 
siete coros, se convertirá en la animadora de las otras seis 
responsables de coro. Es conveniente que la coordinadora 
conozca a las responsables de coro y que los coros 
pertenezcan a una misma zona o parroquia. 

12. Las coordinadoras tendrán reuniones frecuentes con el 
asesor religioso,  de manera individual según las 
circunstancias. Y sobre todo como grupo, para informarle 
sobre la comunidad, intercambiar experiencias, tratar los 
asuntos más importantes, tomar decisiones, promover el 
crecimiento de la asociación, acordar la publicación de 
materiales y su divulgación, procurar la formación de las 
asociadas, evaluar las misas mensuales y organizar otras 
actividades. 

13. En las misas mensuales, según las circunstancias, se puede 
promover la bendición de madres gestantes y la celebración 
de los aniversarios matrimoniales. Además, pueden 
ofrecerse testimonios de vida sobre eventuales gracias  y 
favores recibidos por intercesión de santa Mónica. 

14. La oración de las madres cristianas por la fe de los hijos 
tiene una versión para ser rezada por la pareja conyugal y 
otra para ser rezada por la madre viuda. Las madres 
interesadas pueden pedir las oraciones específicas según su 
situación. 

15. En las misas de mes, en lugar de las preces, se pueden rezar 
de manera rotativa las súplicas del tríptico de las madres. 



16. Es conveniente aprovechar la misa mensual para tener una 
reunión más o menos formal en la que se compartan 
informaciones o experiencias, se tomen acuerdos, se 
programen actividades, o también se dicte una charla de 
formación, según los casos y los lugares. 

17. Entre los materiales de formación podemos enumerar las 
biografías y novenas de santa Mónica, y las Confesiones. 
También conviene distribuir materiales de la Orden y otras 
publicaciones que puedan formar a las madres en nuestra 
espiritualidad. Una manera de formarse en la fe consiste en 
escribir algunas noticias y testimonios para los boletines 
parroquiales o provinciales. A las que tengan acceso a 
Internet se les informará sobre nuestros sitios en la red. 

 




